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La agricultura com     parada: una disciplina científica para comprender las realidades
agrarias

Comprender y aprehender las transformaciones históricas y contemporáneas de las agriculturas
[Cochet, 2005], contrastar las disímiles situaciones presentes en las diversas regiones del Ecuador y
formular propuestas de desarrollo agrario adaptadas a cada realidad, es necesario no solo con metodo-
logías y herramientas apropiadas y específicas, sino con un cuerpo téorico y conceptual adaptado.
Todos los estudios presentados en este libro tienen un mismo anclaje teórico y metodológico plasma-
do en una naciente disciplina científica: la agricultura comparada1. Esta está definida como la discipli-
na “de las transformaciones y de las adaptaciones de los procesos de desarrollo agropecuario; busca
lo que se relacione o se diferencie, lo que es fundamental o secundario dentro de la organización de
las agriculturas. Ubica las diferencias por las que se distinguen las diferentes agriculturas del mundo,
en su diversidad geográfica e histórica, en el centro de su análisis” [ibid: 50].

El análisis agrario como método de investigación

El enfoque sistémico

El análisis-diagnóstico agrario es principalmente un trabajo de campo. Su objetivo es reconocer
las realidades agropecuarias de una región de estudio, analizarlas tanto en una dinámica histórica como
en un contexto macroeconómico global y finalmente, plantear hipótesis argumentadas sobre las pers-
pectivas de evolución. Siendo encarado el análisis-diagnóstico desde lo general a lo más particular, el
acceso a los diferentes niveles analíticos nos permite entender las interacciones entre los elementos que
componen la realidad estudiada. De esta manera, el análisis-diagnóstico busca ante todo comprender
las reales condiciones de los agricultores, lo que hacen, cómo lo hacen, y por qué lo hacen. Buscando
una base común de discusión entre los diferentes actores del sector agropecuario para saber si hay moti-
vos para intervenir, y de qué manera se podría hacerlo.
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1 Esta disciplina se origina en la fundación de la cátedra de “Agricultura comparada y desarrollo agrícola” del INA P-G en 1878. Fue
desarrollada por Prof. R. Dumont desde los años 40. En el último período, continuando esta tradición, la agricultura comparada ha
construido sus propios conceptos y desarrollos teóricos [Mazoyer, 1984; Dufumier, 1996; Cochet, 2005].



El análisis agrario se propone entender como los sistemas se organizan, se reproducen, evolucio-
nan y/o se transforman. Esta metodología aborda de manera global y pluridisciplinaria la problemática
agraria de la región de estudio.

La noción de sistema2, aplicada a la agricultura, se emplea a diferentes escalas: (i) el sistema agra-
rio a nivel de la micro-región, (ii) el sistema de producción a nivel de la explotación agropecuaria, y
(iii) los subsistemas de cultivo y crianza a nivel de la parcela y del rebaño respectivamente. Realizar
un análisis sistémico implica buscar las interacciones entre los diferentes niveles de imbricación socio-
económica, de organización del espacio y percepción de los actores.

Algunos conceptos

Para comprender el marco teórico en el cual se basa la metodología aplicada es necesario consi-
derar ciertos conceptos como:

— El sistema agrario, es “la expresión teórica de un tipo de agricultura históricamente consti-
tuida y geográficamente localizada, compuesta por un ecosistema cultivado y un sistema
social productivo3 definido, este mismo permitiendo explotar la fertilidad del ecosistema
correspondiente de manera sostenible”. Se vuelve así “un modo de explotación del medio, his-
tóricamente constituido; duradero; sistema de fuerzas de producción adaptado a las condi-
ciones bio-climáticas de un espacio dado y que responde a las condiciones y necesidades
sociales del momento” [Mazoyer & Roudart, 1997: 41-46].

— El sistema de producción agropecuaria, se define como “la combinación, en el tiempo y en el
espacio, de recursos disponibles y de producciones ellas mismas vegetales y animales. Puede
estar también concebido como una combinación más o menos coherente de subsistemas pro-
ductivos” [Dufumier, 1996: 79].
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2 El término “sistema” fue conceptualizado por Ludwing von Bertalanffy en 1952, y es definido como “un todo unitario organizado, com-
puesto por dos o mas partes, componentes o subsistemas interdependientes y delineados por límites identificables de su suprasistema
ambiente” [Bertalanffy, L. von, 1980].

3 “Esta compuesto de los medios humanos (fuerza de trabajo, conocimientos, saber-hacer), medios inertes (instrumentos y equipa-
mientos productivos) y de seres vivos (plantas cultivadas y animales domésticos) que dispone una población agropecuaria para de-
sarrollar sus actividades de renovación y de explotación de la fertilidad del ecosistema cultivado, con el fin de satisfacer directamente
(autoconsumo) o indirectamente (intercambios) sus propias necesidades” [Mazoyer & Roudart, 1997: 43].



— El subsistema de cultivo, es el “conjunto de itinerarios técnicos, es decir las sucesiones lógi-
cas y ordenadas de técnicas y prácticas culturales aplicadas a las especies vegetales cultiva-
das con el propósito de obtener productos vendibles o cesibles” [Sebillotte, 1974].

— El subsistema de crianza, se define como un “conjunto de elementos en interacción dinámica
organizados por el hombre buscando valorizar recursos por el intermediario de animales
domésticos con la finalidad de obtener variadas producciones (leche, carne, cuero, pieles,
trabajo, abonos, etc.) o para responder a otros objetivos” [Landais, 1992: 5].

La región de estudio o micro-región

Hay todo un conjunto de razones para elegir a la micro-región cómo escala privilegiada de com-
prensión e interpretación de las problemáticas agrarias.

La micro-región se entiende cómo un espacio coherente desde el punto de vista tanto geográfico
(agro-ecológico) como socio-económico (una región con una problemática homogénea). Ahí es donde
se puede investigar concretamente lo que ha pasado en estos últimos 30 o 40 años en el campo, y donde
se puede medir la diversidad de las situaciones, incluso aquella diversidad socio-económica que se da
en un ecosistema determinado.

Herramientas de análisis-diagnóstico

Las herramientas utilizadas para realizar estos estudios dan una gran importancia a la observación
y a las entrevistas con los actores locales, en mayoría con los agricultores mismos. Las observaciones
“en el campo” permiten tanto identificar las grandes heterogeneidades del medio, los diferentes culti-
vos y actividades agropecuarias, como acceder a una visión global del contexto socio-económico. Las
entrevistas se basan en preguntas abiertas y semiabiertas para evitar la introducción del sesgo y enten-
der las lógicas del agricultor. Encuestas más precisas (sin ser dirigidas) permiten caracterizar el fun-
cionamiento técnico y socio-económico de las explotaciones agropecuarias.
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Los pasos metodológicos

Una lectura de paisaje agrario

En el sistema agrario como se lo ha definido, un componente esencial es el ecosistema cultivado.
Para caracterizarlo, es necesario realizar, como inicio del análisis-diagnóstico, una lectura de paisaje.
La misma tiene por objetivo comprender y explicar la manera como los agricultores se apropian y
explotan el medio en que se encuentran.

El análisis del paisaje debe permitir delimitar la región de estudio poniendo en evidencia un espa-
cio geográfico homogéneo y contrastante del punto de vista de la problemática agraria. Así como, dis-
tinguir zonas agro-ecológicas similares en términos de potencialidades o limitaciones y establecer una
zonificación. Esta lectura nos debe conducir a la pregunta: “¿Cómo se ha llegado a la situación agraria
actual?”

La lectura de paisaje se realiza por medio de recorridos y observaciones de los elementos del
medio físico (hidrología, suelos, vegetación, etc.) y los usos actuales. Estas observaciones deben ser
confrontadas y complementadas por la bibliografía, especialmente para la caracterización de los suelos
y la identificación de la vegetación.

Reconstrucción de la historia agraria

Las situaciones agrarias actuales tienen sus raíces en la historia. La reconstitución de la historia
agraria de la región de estudio permite obtener una primera identificación de los mecanismos de repro-
ducción técnica y social, la sucesión y las crisis de los sistemas agrarios. De hecho, este análisis cro-
nológico permite reconocer los grandes períodos de funcionamiento agrario homogéneo así como las
rupturas que señalan el fin de un modo de explotación del medio y la recomposición de los paisajes y
de las sociedades. En cada uno de los momentos históricos de la construcción agraria, se estudia la
organización, el funcionamiento y la transformación de los ecosistemas cultivados, y el sistema social
productivo.
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La reconstrucción de la historia agraria de la región de estudio se realiza con la finalidad de asi-
milar como se han configurado el paisaje actual, las dinámicas evolutivas y los cambios agro-ecológi-
cos, técnicos y socio-económicos que marcaron el medio y en las cuales se encuentran las explotacio-
nes actuales. El estudio de la génesis de las relaciones de fuerza alrededor del uso y de la apropiación
de los recursos es indispensable a la comprensión de su reparto actual (conflictivo o no). Solo así se
puede analizar las transformaciones contemporáneas de las estructuras sociales, de los modos de valo-
rización del ecosistema y de las prácticas de reposición de la fertilidad.

Por otro lado, esta reconstrucción histórica permite, además, entender los procesos de diferencia-
ción que condujeron a la existencia de diferentes sistemas de producción y tipos de productores en la
micro-región. Si bien, esto está relacionado con las condiciones socio-económicas locales, es el resul-
tado frecuente de un desigual acceso a los diversos recursos productivos (tierra, trabajo, capital técni-
co y circulante, etc.) [Brun, 2005]. En fin, la perspectiva histórica permite la identificación de regula-
ridades o de singularidades de los procesos en torno a los cuales se construyen la sociedad, los paisa-
jes y las estructuras de producción agropecuaria.

Esta reconstrucción histórica se basa sobre la recolección de información con testimonios de acto-
res de la región de estudio. Una primera fase de entrevistas semiabiertas permite identificar los even-
tos claves y las grandes etapas de la historia agraria. En un segundo tiempo, otra serie de entrevistas
tienen como objetivo completar la caracterización de los sistemas de cultivo, de crianza y de produc-
ción de cada fase histórica anteriormente identificada. Las entrevistas y conversatorios se realizan con
ancianos y viejos agricultores, así como personas identificadas como “recursos” en la micro-región o
fuera de ella (ex-hacendados, capitalistas, técnicos, etc.). El objetivo es diversificar al máximo las fuen-
tes de información (personas de diferentes edades, comunidades y categorías sociales) que tengan un
punto de vista diferente de los eventos.

Caracterización técnico-económica de los sistemas de producción

En este paso metodológico, se trata de conocer el funcionamiento de los sistemas de producción
y su perspectiva de evolución. Se caracterizan las lógicas agronómicas y pecuarias de los diferentes
subsistemas de cultivo y de crianza. Se determinan las interacciones sean como complementariedades
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(espaciales, utilización de subproductos, etc.) o como competidoras4 (recursos, mano de obra, etc.)
entre ellos y su razón de ser en función del contexto agro-ecológico y socio-económico de cada tipo de
agricultor.

El análisis-diagnóstico de los sistemas de producción está basado en un sólido conocimiento téc-
nico-económico de las explotaciones agropecuarias. Esto se realiza por medio de entrevistas indivi-
duales semiabiertas, completadas con visitas en las parcelas, hatos, zonas de pastoreo y en ocasiones
con participación en algunos trabajos (ordeño, visita a los animales, etc.). Permite así, comprobar los
datos recabados con la realidad y cuantificar algunos parámetros (superficies, número de plantas, dis-
tancia de siembra, producción de leche/animal, etc.). Los elementos analizados son (i) el funciona-
miento técnico (labores realizadas, itinerarios técnicos, herramientas necesarias, lógicas agronómicas y
pastoriles, rendimientos, etc.), y (ii) después, los resultados económicos (cuantificación de los insumos
y productos, así como de los precios de compra, venta, valor de los productos de autoconsumo).

La evaluación de los resultados económicos de los sistemas de producción es necesaria para vis-
lumbrar los determinantes y los retos económicos de las dinámicas contemporáneas. Este análisis se
fundamenta en dos nociones principales: la contribución de las unidades de producción a la creación
de riqueza para la colectividad y la eficiencia económica de las unidades de producción desde el punto
de vista de sus responsables después de la redistribución de la riqueza generada. Entonces se evalúa la
riqueza producida por cada uno de los subsistemas de cultivo y/o crianza, por medio del valor agrega-
do bruto y del sistema de producción en su conjunto con el valor agregado neto.

Se presenta a continuación los principales elementos de microeconomía movilizados en los aná-
lisis-diagnósticos compilados en la presente obra.
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4 Se trata en particular de identificar los “medios de producción limitantes”, ya sea las situaciones donde el empleo de un recurso en
cantidad limitada impide el crecimiento de la actividad, llevándose a cabo la operación en condiciones de “saturación” (por ejemplo
cuando la cantidad de mano de obra disponible para la cosecha impide cultivar más tierra). Además, se presta una atención parti-
cular a las operaciones que no pueden ser postergadas a menos de provocar pérdidas de producción importantes (por ejemplo al
no respetar fechas de siembra al inicio de la temporada de lluvias): estas operaciones aparecen estratégicas en la organización de
la gestión de la mano de obra.
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Calculo del valor agregado bruto (VAB)

Valor agregado bruto (VAB) = Producto bruto (PB) – Consumos intermedios (CI), donde:

— El valor anual del producto bruto (PB) es el valor monetario de la producción final, cualquie-
ra sea su aprovechamiento (venta, autoconsumo, remuneración en mano de obra, etc.) por el
precio unitario.
PB = producción * precio de venta (o de compra cuando es autoconsumo).

— Los consumos intermedios (CI) corresponden al conjunto de bienes5 y servicios6 integralmen-
te degradados en el transcurso de un ciclo agropecuario (referente a producciones vegetales o
animales menores a un año) o en el transcurso de un año productivo (para el caso de produc-
ciones animales o vegetales de más de un año).

Para poder comparar los VAB de los diferentes subsistemas de cultivo o de crianza, es necesario
traducir los resultados a una misma variable. Entonces, resulta pertinente el cálculo por unidad de
superficie (VAB/ha), ya que presenta la riqueza bruta producida por el trabajo del agricultor en una hec-
tárea de uno o varios determinados subsistemas, es decir la productividad bruta de la tierra7 (expresa-
da en USD/ha).

Por otra parte, relacionar el VAB con la cantidad de trabajo total (Ttot) invertido en tal o cual sis-
tema es plenamente complementario. La productividad bruta diaria del trabajo (VAB/Ttot) permite la
comparación de la creación bruta de riqueza obtenida por cada jornada de trabajo, que es consagrada a
un subsistema de cultivo o crianza determinado. Para ello, se utiliza la unidad día-hombre (d-h). La pro-
ductividad bruta diaria del trabajo se expresa en USD/d-h.
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5 Los bienes designan: semillas, plántulas, insumos, combustible, etc.
6 Los servicios corresponden a los trabajos que el agricultor no sabe/puede realizar el mismo sea por falta de conocimiento, de tec-

nificación o de material necesario: fumigación aérea, cuidados veterinarios, cosecha con maquinaria, etc.
7 Para los casos en donde existen zonas de pastoreo libre o de animales en confinamiento, el indicador pertinente es VAB/animal ma-

dre o VAB/unidad bovina adulta (UBA) conocida como productividad de los animales, debido a que no es posible determinar el nú-
mero de ha que utiliza cada sistema.
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Calculo del valor agregado neto (VAN)

Valor agregado neto (VAN) = Σ (VAB) – amortizaciones económicas (Am), donde:
— Las amortizaciones económicas (Am) corresponden al consumo anual del capital fijo8 y capi-

tal biológico9 de duración plurianual. Entonces se establece la depreciación anual lineal del
material, calculada en función de su vida útil. Así, la amortización económica se calcula de la
siguiente manera:
Am = (valor de compra – valor de venta o de cesación)10/duración real de posesión.

El VAN11 corresponde a la riqueza total promedia creada en una explotación en un año. Con el fin
de comparar los diferentes sistemas de producción, resulta interesante relacionar el VAN a la superfi-
cie (VAN/ha), para comprender el mayor o menor grado de intensificación del sistema y su eficacia con
respecto a otros. Así mismo, si calculamos el VAN/Ttot, podemos medir la riqueza creada por una per-
sona que trabaja en la explotación durante un año, lo que representa la productividad neta diaria del tra-
bajo en esta explotación.

Calculo del ingreso agropecuario neto (IAN)

Ingreso agropecuario neto (IAN) = VAN – Imp - Int - Sal - Rt + Sub; donde:
— Imp: impuestos y tasas sobre la tierra o la actividad económica.
— Int: intereses sobre los eventuales capitales en préstamo por parte de bancos o usureros.
— Sal: salarios pagados por el agricultor a los trabajadores externos permanentes o no.
— Rt: renta de la tierra (arriendos, aparcería) pagada por el productor al propietario de la tierra.
— Sub: subvenciones agropecuarias eventuales percibidas por el agricultor, incluyendo los apor-

tes de los proyectos de desarrollo.
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8 Se refiere a herramientas, material de tracción, vehículos, maquinarias, infraestructura específica, etc.
9 Se refiere a costos de implementación de una plantación perenne.
10 En precios constantes, es decir, medidos en moneda constante sin considerar la inflación.
11 Se podría calcular un VAN por cada subsistema de cultivo o de crianza. Sin embargo, algunos capitales fijos (herramientas, mate-

riales, infraestructuras, etc.) son utilizados para diferentes subsistemas; entonces resulta difícil y complejo calcular la afectación del
uso para tal o cual subsistema. Por lo tanto es preferible de reservar el calculo del VAN al análisis de los sistemas de producción.
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El IAN traduce la remuneración promedia anual del trabajo familiar, es decir lo que percibe la
familia después de pagar las redistribuciones sociales al Estado (impuestos), a los bancos (intereses), a
los trabajadores externos (salarios), a los dueños de la tierra (renta), y percibir las posibles subvencio-
nes entregadas por el Estado, gobiernos locales, etc.

Calculo del ingreso total (IT)

Ingreso total (IT) = IAN + Ie-p; donde:
— Ie-p: ingreso extra-predial. Designa la suma de los ingresos monetarios resultantes de activida-

des “extra-prediales”, es decir implementadas fuera de la unidad de producción agropecuaria.

Interpretación de los resultados económicos

La evaluación de los resultados económicos de cada sistema de producción esclarece el funcio-
namiento de los mismos y ayuda a comprender como el agricultor selecciona la afectación de los recur-
sos disponibles.

El ingreso agropecuario neto permite apreciar la capacidad de la familia a responder a las necesi-
dades esenciales, a la vez que debe permitir realizar las inversiones productivas necesarias para asegu-
rar la renovación y la modernización de la explotación y ahorrar. Se lo puede también comparar con
los ingresos promedios que suelen recibir los asalariados para un nivel de calificación idéntico, en la
región del estudio y en las regiones relacionadas a través de procesos migratorios. Nos indicará las
posibles evoluciones de los diferentes sistemas de producción. Para ello es necesario establecer los
siguientes conceptos:

— El umbral de reposición económica (R): corresponde al nivel de ingreso bajo el cual no es
posible, para un agricultor, asegurar a la vez la renovación del capital de la explotación y la
subsistencia de la familia [Dufumier, 1996].

— El umbral de sobrevivencia (S): corresponde al ingreso mínimo que debe obtener un activo
para garantizar su subsistencia y la de sus dependientes. Se estima evaluando el costo global
anual de las necesidades básicas (productos alimenticios, salud, vestido y educación) con los
costos vigentes en la región.
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— El costo de oportunidad de un recurso corresponde a lo que este obtendría en la utilización mas
remuneradora entre todas las alternativas realizables [Brémond & Géledan, in Ferraton et al., 2003].

El análisis de la posición relativa del ingreso agropecuario en relación a estos dos umbrales per-
mitirá precisar la rentabilidad de los sistemas y responder a los interrogantes hechos sobre la probable
evolución de cada sistema de producción [Devienne & Wybrecht, 2003; Mazoyer & Roudart, 1997]:

— Cuando el ingreso agropecuario es superior al umbral de reposición económica, significa que
el productor cuenta entonces con un excedente (= IAN – R) que permite ampliar su capacidad
de producción y/o su productividad [Apollin & Eberhart, 1999].

— Si al contrario, el ingreso agropecuario es inferior al umbral de reposición económica, la
explotación tendería a la desaparición en un mediano plazo, debido a que el agricultor y/o los
miembros de su familia buscarían actividades más remuneradoras en el mercado de trabajo.
En este caso el ingreso agropecuario obtenido no permitiría a la vez remunerar la fuerza de
trabajo al precio del mercado y renovar todos los medios de producción (sin mencionar nue-
vas inversiones, aún menos probables). La explotación se encuentra en crisis, pues su sobre-
vivencia sólo será posible al sacrificar la remuneración de la fuerza de trabajo o la renovación
del material [Brun, 2005].

— Por otra parte, si de la explotación se obtiene un ingreso menor al umbral de sobrevivencia
(S), el agricultor y su familia no podrán responder a sus necesidades esenciales y deberán
complementar los ingresos con actividades extra-prediales.

— Si el ingreso total (IT) sigue siendo inferior al umbral de sobrevivencia, las necesidades de la
familia solo serán resueltas con la descapitalización de la explotación, entonces esta está con-
denada a desaparecer en el corto plazo [ibid].

Muestreo de cada tipo en la población y representatividad

El método adoptado para determinar qué explotaciones estudiar, debía asegurar que la informa-
ción obtenida sea representativa y significativa: representativa al garantizar haber estudiado los distin-
tos sistemas de producción de la región elegida y significativa al garantizar la obtención de informa-
ciones que a veces son características de casos aislados o marginales (procesos de innovación princi-
piante, explotaciones en vía de desaparición, etc.).

- 40 -

Darío Cepeda • Pierre Gondard • Pierre Gasselin



Este tipo de investigaciones obliga a implementar un muestreo razonado, que es una metodología
de muestreo no probabilístico en la cual el muestreo es constituido para representar a una característi-
ca particular de unos individuos de la población. En otros términos, no se lleva a cabo una muestra ale-
atoria donde cada individuo tuviera la misma probabilidad de ser incluida en el muestreo. El muestreo
razonado asegura no olvidarse de estudiar explotaciones que representan una dinámica particular, aun-
que estas explotaciones sean subrepresentadas en el universo estudiado. De hecho, puede ser muy per-
tinente identificar las innovaciones técnicas u organizacionales que surgen en algunas explotaciones
pioneras (llamadas “señales débiles” del desarrollo). También resulta imprescindible contemplar las
explotaciones minoritarias que, por su tamaño o por las relaciones de producción que mantienen con el
exterior, son un elemento clave de la dinámica socio-económica: así será el caso de las haciendas o
grandes plantaciones que representan una fuente de trabajo o un bloqueo al uso de tierras baldías.

Así, no se trata de completar un sin número de cuestionarios, si no más bien de elegir un número
reducido de explotaciones en cada micro-región, para abarcar toda la diversidad de los sistemas de pro-
ducción y disponer del tiempo necesario para cada una de ellas. De allí se plantea el problema de la
muestra y de su representatividad: ¿Cuál muestra fue escogida en cada micro-región? ¿Cuál muestra de
cada tipo de explotaciones?

La muestra razonada se fundamenta en una identificación previa (o pre-tipología), mediante lec-
turas de paisajes, entrevistas a informantes y análisis histórico de la diferenciación de los sistemas de
producción. La muestra razonada escogida en cada micro-región debe permitir caracterizar la diversi-
dad de las situaciones agro-socio-económicas de los agricultores, de los más acomodados a los más
pobres, sean o no numerosos. Cabe recalcar que la tipología de los sistemas de producción es uno de
los productos del estudio y que se la construye mediante revisiones paulatinas de un boceto inicial que
se va precisando a medida que avanza el estudio y la recolección de información.

Para estimar la representatividad de cada sistema en la región de estudio, se cruza la información
obtenida, al final del estudio, mediante dos técnicas: (i) las encuestas “en estrellas” consisten en pre-
guntar a un agricultor sobre las características de las explotaciones vecinas y las de su conocimiento,
(ii) la devolución del estudio a los productores permite emprender una apreciación colectiva de las cate-
gorías de sistemas identificadas. Otro método, un poco más largo pero más preciso consiste en un breve
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censo, mediante encuestas cerradas con las familias que viven en la micro-región, permitiendo deter-
minar a qué categoría de sistema de producción corresponde cada explotación de la región.

Diferenciación socio-económica de las explotaciones agropecuarias

Los pasos metodológicos anteriores permiten diferenciar las explotaciones agropecuarias existen-
tes en la región de estudio. Si bien existen en cada una de las micro-regiones especificidades ligadas al
ecosistema y a los procesos históricos, se puede muy a menudo agrupar esta diversidad de explotacio-
nes en cuatro tipos muy distintos:

— Las explotaciones familiares de subsistencia pluriactivas, corresponden a unidades en las que
la implementación de un sistema de producción agropecuaria está condicionado por (i) un pro-
ceso productivo implementado por una mano de obra mayoritariamente familiar y, (ii) la pre-
sencia de una(s) actividad(es) extra-predial(es), agropecuarias o no, que permiten comple-
mentar el ingreso familiar. Esto se explica en particular por la necesidad de complementar los
ingresos agropecuarios con actividades extra-prediales para asegurar la reproducción familiar.

— Las explotaciones familiares mercantilizadas, corresponden a unidades en las que la imple-
mentación de un sistema de producción agropecuaria exige el pleno empleo de la fuerza de
trabajo disponible en la familia, permitiendo asegurar un mínimo vital para ella.

— Las explotaciones patronales, corresponden a unidades de producción en las que se emplea
una mano de obra asalariada en cantidad superior a la mano de obra familiar para llevar con
éxito la totalidad de las actividades agrícolas; pero en donde los responsables (propietarios)
participan de manera activa y regular en la gestión y ejecución de los trabajos agropecuarios.

— Las explotaciones capitalistas, se definen como unidades de producción en las que el empleo
de la mano de obra asalariada es generalizado pero, a diferencia de las explotaciones patrona-
les, los productores capitalistas no emplean su propia fuerza de trabajo ni la de su familia en
el proceso de producción. Así, la gestión y ejecución de las actividades agropecuarias (inclu-
yendo relaciones de intercambio) se realiza con personal asalariado permanente y/o temporal.

Cabe recalcar que para realizar esta tipología, se ha tomado como criterio básico la asignación de
la mano de obra en los procesos productivos de la explotación.
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Restituciones a los actores de la micro-región

En el último paso metodológico, se plantea la restitución de los resultados hacia los agricultores.
En el transcurso de esta restitución, se valida o no la información con los agricultores, se la corrige
eventualmente y se puede precisar algunas cuestiones no resueltas. También se establece un debate
sobre la problemática agraria de la región de estudio y sus posibles propuestas. Así como se vincula
estas reflexiones en función del contexto nacional e internacional: políticas públicas, evoluciones del
mercado, etc.

Para este tipo de investigación (que no se realiza en escritorios), es necesaria una nueva actitud de
diálogo con los agricultores. En efecto, “se intenta acabar con la clásica relación entre el “ingeniero”
o el “investigador” por un lado, y el agricultor por otro lado, porque esta relación siempre ha conlle-
vado con sí misma una proporción de dominación y juicios de valores muchas veces despreciativos…
Por lo tanto, solo rompiendo este diálogo de “sordos” entre ingeniero/investigador y agricultor, se
podrá construir una auténtica participación y un verdadero diálogo de saberes” [Cochet, 2006]. Este
diálogo se debe ampliar hacia varias modalidades según la forma de participación de los agricultores y
de los otros actores del desarrollo rural para la formulación de las preguntas, la reflexión sobre la meto-
dología, la recolección de los datos y su análisis, la evaluación del proceso investigativo, la gestión de
los medios requeridos para llevar a cabo el estudio, etc. Más allá, esta “nueva actitud” supone aplicar
algunos principios fundamentales tales como: organizar el diálogo entre los saberes (científicos, empí-
ricos, institucionales, etc.), anticipar los conflictos entre las partes mediante procesos e instancias pre-
cisas y definidas antes de empezar el trabajo, clarificar los intereses y los papeles de los distintos par-
ticipantes, etc. [Liu, 1997; Morin & Le Moigne, 1999; Christen–Gueissaz et al., 2006]. En el caso de
los ocho estudios presentados a continuación, se ha enfatizado en el reconocimiento de los saberes loca-
les, el análisis distanciado de las prácticas y el inicio de un proceso reflexivo de los actores mediante
la presentación de los resultados a los actores y de su puesta en debate.
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La mega diversidad agraria del Ecuador

¿Por qué hablamos de mega diversidad?

Al hablar de mega diversidad agraria, somos concientes de usurpar un concepto originado en otra
disciplina. Por “mega diversidad”, los biólogos expresan que la presencia en un territorio de un muy
gran número de especies, sean vegetales o animales, crea situaciones de excepcional riqueza biológi-
ca. Construimos esta nueva expresión para reflejar el muy gran número de situaciones agrarias exis-
tentes en el Ecuador. Son frutos del cruce entre la mega diversidad ecológica y las diferencias socio-
económicas de los agricultores.

Variedad de los ecosistemas

En este territorio de tamaño modesto, la mega diversidad agraria se debe en primera instancia a la
extraordinaria variedad de ecosistemas, la cual está ligada a su posición ecuatorial, muy compleja por
la presencia de la cadena de los Andes en el interior del país y por la alternancia, estacional y de irre-
gular intensidad, de las corrientes marinas que bañan su litoral.

El relieve andino inserta un vigoroso gradiente altitudinal que se manifiesta por un escalona-
miento de pisos ecológicos comparable al que induce más comúnmente en el planeta el cambio de lati-
tud. En efecto, la elevación tanto en altitud como en latitud se traduce por una disminución de las tem-
peraturas. Ya hace dos siglos Humboldt y Bompland habían dibujado un cuadro comparativo de esas
situaciones a partir de su experiencia ecuatoriana12. En esa línea podemos decir por ejemplo que los cas-
quetes glaciares de las cumbres andinas remiten a los casquetes glaciares de los polos.

Las corrientes marinas caliente y fría, respectivamente llamadas “de El Niño” y “de Humboldt”,
inciden en el ritmo y en la magnitud de las precipitaciones. Llaman la atención los desordenes mayo-
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12 Una traducción al castellano existe en los pasillos de la CESA (Central Ecuatoriana de Servicios Agrícolas) en Quito. Otro cuadro,
en alemán, “Geographie der pflanzen in den Tropen-Länden” publicado [2006] por Segundo E. Moreno Yánez y Cristiana Borchart
de Moreno, en “Alexander von Humboldt, Diarios de viaje en la Audiencia de Quito” es menos explícito desde este punto de vista.
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res de este ciclo anual de lluvia y sequía, tanto en sus excesos (los años de El Niño: 1983, 1997, para
los más recientes) como en sus déficit mayores (los años de La Niña: 1967-68 por ejemplo) pero el gra-
diente normal de precipitación entre el norte y sur del país no es menos espectacular. Al pasar de más
de 7.000 mm/año a menos de 250 mm/año entre las fronteras colombiana y peruana, o sea en menos
de 600 km, se desplaza de las zonas de mayores precipitaciones en el mundo al Sahel u “orilla” (del
desierto), según el significado original de este nombre árabe.

En este gradiente pluviométrico nacional, la presencia de la cordillera induce también perturba-
ciones ligadas tanto a la altitud, más o menos elevada, como a la posición, en situación de barlovento
o de sotavento tal como ocurre en las islas13. El resultado es una diversidad de regímenes pluviométri-
cos que salen del esquema simplificador que opone un período húmedo a un período seco, tal como se
lo presenta generalmente. En los Andes ecuatorianos, algunas estaciones meteorológicas tienen un per-
fil ecuatorial característico con cuatro estaciones climáticas al año, dos períodos secos y dos períodos
húmedos, pero con el máximo de precipitaciones en el primer trimestre o en el cuarto, según su posi-
ción. Otras estaciones meteorológicas tienen un perfil tropical evidente con solo dos estaciones y con
el máximo en marzo-abril (bajo influencia costeña) o en junio-julio (bajo influencia amazónica)
[Gondard, 1983; Huttel et al., 1999].

La tabla 1 (a continuación) es una esquematización de aquella diversidad ecológica. Los rangos
son amplios y cualquier conocedor del campo se dará cuenta de inmediato que los pisos pudieran ser
mucho más subdivididos, como también los rangos de precipitaciones. Este cuadro, cuyo objetivo es la
comprensión de los paisajes agrarios y de la agricultura del Ecuador, está enfocado hacia “el paráme-
tro que mejor corresponde a la distribución de la vegetación natural y de los cultivos: el número de
meses secos por año, es decir aquellos durante los cuales las lluvias no bastan para una adecuada ali-
mentación hídrica de las plantas” [Huttel et al., 1999: 6]. Es un muy buen indicador para obviar el pro-
blema de la desigual eficiencia de un mismo promedio anual de precipitación según la altitud, puesto
que la evapotranspiración es efectivamente muy relacionada con la temperatura. Para nuestro propósi-
to es entonces mejor hacer referencia al número de meses secos que al número de milímetros de lluvia.
Así las 18 combinaciones de temperatura y precipitación se reducen en seis situaciones de humedad.
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Sin embargo este número de meses secos no se puede desligar del piso altitudinal en el cual ocurren,
es decir de la temperatura del lugar. Con un mismo número de meses secos, con o sin riego, no se cul-
tiva las mismas plantas a 2.500 o a 300 msnm.

El cruce por una parte de la disponibilidad de agua dada por las precipitaciones, normalizada
según la evapotranspiración del lugar y traducida en número de meses secos y por otra parte de la tem-
peratura traducida en pisos, cálido, templado, frío y muy frío, es un buen indicador a grandes rasgos de
los ecosistemas, para todo el territorio nacional (a pequeña escala). Tienen que ser precisados en cada
situación local en función de los datos disponibles o del conocimiento que uno puede tener del medio.
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Pisos altitudinales (Geografía física)

Límites (msnm)

Altitud baja

0-(1.600)1.800

Altitud intermedia

(1.600)1.800-
(2.800)3.200

Alta altitud

(2.800)3.200-
3.600

Muy alta altitud

3.600-4.800

Cumbres sin
vegetación

> 4.800

Temperatura (Promedio anual) > 20/22°C 13-20/22°C 10-13°C 0-10°C < 0°C

Pisos altitudinales (Geografía agraria)

Zonas de
humedad

Número de meses
secos

Árida 12 < 300
Muy seca 10-11 300-600 700-1.000

Seca 8-10 500-2.000 400-1.000 < 600
Húmeda 4-8 600-2.500 800-1.500 600-1.200 600

Muy húmeda 1-4 1.800-6.500 700-3.000 600-2.000 1.000
Hiperhúmeda 0 2.500-6.500 2.000-4.000 1.000-3.000 1.000-2.000

Zonas
de humedad

no
identificadas

CÁLIDO TEMPLADO FRÍO MUY FRÍO MINERAL

Fuente: Huttel et al. [1999: 4]

Tabla 1. Los pisos altitudinales y las zonas de humedad con sus precipitaciones anuales
promedias
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La variedad del material genético

Aquella variedad de los ecosistemas es el marco natural en el cual se inserta la actividad agrope-
cuaria. En cada uno existe una comunidad de seres vivos, plantas y animales silvestres o domésticos,
adaptados a su hábitat caracterizado por tal suelo, tales temperaturas y tales precipitaciones, con sus
promedios y variaciones inter e intra anuales. Fuera de estas condiciones edafológicas y climáticas
favorables, todos los vegetales o animales, silvestres o domésticos, periclitan y hasta mueren (salvo
acondicionamiento excepcional como sistemas de riego o invernaderos, que aumentan los costos de
producción). El tomate hiela en +2ºC. Tal variedad de maíz que necesita de un promedio total de 1.300
grados centígrados de temperatura tardará más en concluir su ciclo biológico en un ambiente más frío
que en un ambiente más cálido, dentro de un rango del cual no puede salir. El cacao “necesita de un
mínimo anual de 1.250 mm de precipitaciones, pero es preferible un promedio de 1.500 mm. La higro-
metría tiene que ser constantemente elevada (óptimo en 85%)” [Min.Coop, 1974: 788].

En el tiempo de larga duración de la domesticación, la humanidad adoptó y mejoró localmente
algunas especies animales o vegetales, otras fueron importadas con intercambios a menudo de larga
distancia. Así, el maíz tan común en los Andes proviene de la zona de domesticación mezo-americana.
El movimiento de intercambio se aceleró con las diversas globalizaciones (se considera las expansio-
nes coloniales portuguesa y española de los siglos XV y XVI como la primera). Se aceleró todavía más
en base al desarrollo de la investigación científica y ahora con la creación en laboratorio de OGM
(Organismos Genéticamente Modificados).

La gama de especies y variedades a disposición de los agricultores se compone hoy en día de plan-
tas y animales nativos y exóticos, importados de otros lugares de América, de otros continentes princi-
palmente por la colonización o en períodos más recientes puestos a disposición por los institutos de
investigación (INIAP) o las firmas transnacionales. Los agricultores de los países andinos enriquecie-
ron su “cartera” de especies disponibles para un más variado aprovechamiento del medio natural.
América dio mucho al mundo (la papa, la quinoa, el maíz, el tomate, la yuca, el cacao, la vainilla, el
hevea y muchos otros) pero recibió también bastante, a veces como imposiciones (los demás cereales
que el maíz, los frutales templados menos el capulí y el tocte, el haba, el café, la caña de azúcar, los
plátanos y guineos, los eucaliptos, los bovinos, ovinos, caprinos y equinos, etc.). Todos estos constitu-
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yen la gama de posibilidades entre las cuales el agricultor puede escoger, según la ecología del lugar
en el cual radica.

Variedad de las situaciones históricas y socio-económicas de los agricultores

Esta libertad de escoger el cultivo o el animal que quiere aprovechar para su producción no está
utilizada de manera indiscriminada. La selección del agricultor está guiada no solo por las considera-
ciones bio-climáticas o ecológicas sino también por objetivos y condicionantes de orden histórico y
económico. No se necesita explicitar esta parte puesto que su contenido potencial fue tratado ya en
párrafos anteriores (referirse a Diferenciación socio-económica de las explotaciones agropecuarias y
a Reconstrucción de la historia agraria en los pasos metodológicos). Enfocaremos aquí el tema de
manera ilustrativa con dos ejemplos en el valle del río Chota-Mira y en la provincia de Cotopaxi.

El valle del río Chota-Mira, el Coangue de los textos del siglo XVI, beneficia de temperaturas más
altas que los terruños circundantes por su posición encajonada entre las cordilleras. Ha sido siempre una
zona codiciada por su potencial agrícola peculiar en la zona andina a causa de su clima excepcional-
mente abrigado. En los siglos XV y XVI, llaman la atención los cultivos de algodón y de coca, este con
fines ceremoniales y rituales antes de su erradicación colonial. Después de ensayos con olivo y vid en el
siglo XVI, los españoles introducen la caña de azúcar en el siglo XVII, la que domina todavía. Sin
embargo, al observar el paisaje agrario uno se da cuenta que se cultiva preferentemente en parcelas de
gran tamaño mientras que en las parcelas menores se siembra, fréjol, maíz o tomate. El potencial agro-
ecológico, esta pues, mediatizado por el pedido social, la herencia histórica y la estructura agraria
[Gondard, 1986]. Las sociedades precoloniales necesitaban de la coca para sus rituales; las sociedades
coloniales encontraron como producir azúcar en cantidad gracias a la caña importada, en vez de depen-
der de la miel de abeja como única manera de endulzar la comida; los agricultores de hoy siguen pro-
duciendo caña en haciendas y propiedades medianas o se dedican al fréjol en los minifundios.

En la llanura de Latacunga, los pastos y los invernaderos de las haciendas instaladas en las mejo-
res tierras del centro del valle contrastan con los cultivos de maíz de los campesinos ubicados a la peri-
feria. Los invernaderos corresponden a la floricultura con destino para el mercado internacional, los
pastos son el soporte de una de las ganaderías lecheras más intensivas del país, que sigue una tradición
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de casi un siglo, heredera de los procesos de modernización de las haciendas, iniciados en la primera
mitad del siglo XX [Fauroux, 1983]. En ambos el riego es necesario. El control del agua ha sido y sigue
siendo en todas partes un objetivo prioritario a menudo con lucha. No es raro ver las acequias, cons-
truidas en otro tiempo con la mano de obra servil de los huasipungueros, atravesar las tierras de los
minifundistas que siguen sin derecho de regar.

El control del agua no es solo consecuencia de la diferenciación social, es también factor de dife-
renciación social por la ampliación de la gama de cultivos que permite. En los minifundios esencial-
mente maizícolas de las provincias de Cotopaxi y Tungurahua, donde hay riego las plantas que se aso-
cian en el subsistema de cultivo a más del fréjol omnipresente, son la alfalfa y los frutales, mientras
solo se puede sembrar chocho (Lupinus sp.), habilla y garbanzos en las tierras sin riego.

De la misma manera el crédito como factor de producción, evidencia categorías socio-económi-
cas de productores entre los que pueden acceder a este servicio bancario porque tienen garantías sufi-
cientes y los que son sistemáticamente rechazados, con incidencia directa en el sistema de producción.

Este marco conceptual que proponemos como referencial se puede resumir en pocas palabras al
decir que a menor escala (gran superficie) el clima es el mayor factor de diferenciación, mientras a
mayor escala (pequeña superficie) son los factores sociales y técnicos los que enmarcan la elección de
los sistemas de producción14. Es el cruce de estos factores que explica su multiplicidad y crea la mega
diversidad agraria ecuatoriana.

Ejemplos de la mega diversidad agraria ecuatoriana

Después de haber presentado el concepto de mega diversidad agraria y analizado rápidamente sus
fundamentos principales, veamos ahora como se lee a través de los ocho estudios incluidos en la pre-
sente publicación. Este pequeño número de ensayos distribuidos de modo aleatorio en el territorio
nacional, basta ampliamente para sustentar la tesis de la mega diversidad agraria del Ecuador a través
de los sistemas agrarios analizados. 
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La diversidad del medio biofísico

Enfocamos primero el medio biofísico en el cual se insertan los ocho análisis-diagnósticos agra-
rios. Según los datos que reportan, las ocho zonas se enmarcan en ocho casilleros del cuadro presenta-
do anteriormente [Huttel et al., 1999]. Algunas alcanzan en uno, otros desbordan en dos y hasta tres
por los fuertes gradientes de temperatura y/o precipitación. El predominio está en el piso cálido con
diez casos. Hay tres casos en el piso templado, ninguno en los pisos frío o muy frío, así que el mate-
rial varietal que encontraremos será principalmente de especies tropicales:

 Región de estudio aguas abajo de Mira: andina encañonada, entre cálida y templada, entre
muy seca, seca y húmeda, con 10-11 y 4-8 meses secos, según la posición de la vertiente.

 Región de estudio de Santa Rosa: callejón interandino en la falda oriental de la cordillera occiden-
tal, templada, entre seca y húmeda, entre 8-10 y 4-8 meses secos, según la posición de la vertiente.

 Región de estudio de Cazaderos: baja costanera, cálida, seca, entre muy seca a seca con 10-
11 o 8-10 meses secos, según la posición de la vertiente.

 Región de estudio de La Maná: baja costanera de piedemonte andino occidental, cálida, muy
húmeda, con 1-4 meses secos.

 Región de estudio de La Florida: baja costanera de piedemonte andino occidental, cálida,
húmeda, entre 4 y 8 meses secos.

 Región de estudio de Rocafuerte: baja costanera, cálida, muy seca, con 10-11 meses secos.
 Región de estudio de Morona Santiago: baja a intermedia del piedemonte andino amazónico,

templada a cálida según la altitud, y en ambos casos hiperhúmeda, sin mes seco.
 Región de estudio de las islas Galápagos, baja costanera, cálida, entre seca y húmeda con 4-8

u 8-10 meses secos según la posición de la vertiente.

Se notará en este reporte sumario que la presencia de un relieve vigoroso introduce una fuerte
diversificación, pasando rápidamente de un piso altitudinal a otro, incluso en micro-regiones como son
las de los análisis-diagnósticos agrarios. Se notará también que este escalonamiento, muy valorado en
el discurso andino y con justa razón, no tiene que ser objeto de atención únicamente en las altas eleva-
ciones andinas. Incide también a nivel micro como se lo aprecia en los análisis-diagnósticos agrarios
de las micro-regiones de Cazaderos (provincia de Loja) y de Rocafuerte (provincia de Manabí), entre
valle y colinas bajas.
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El relieve afecta también las técnicas de producción o itinerarios técnicos, por medio de la erosión
y de la mecanización. Se inscribe entonces como otro factor de diferenciación de los sistemas de pro-
ducción.

Se notará también cuan útil o necesario es regar para asegurar la producción agrícola. La ambi-
güedad del término “asegurar” conviene bien a nuestro propósito: hace posible (abre la posibilidad) y
da seguridad. En zonas áridas todo el año, en zonas muy secas en verano, el riego es indispensable. En
muchas zonas secas la agricultura de temporal se vuelve muy arriesgada: (i) con éxito los años regu-
larmente lluviosos, o (ii) con un rotundo fracaso si el año es poco lluvioso o si se presenta una sequía
prolongada durante el período vegetativo en un año estadísticamente “normal”. Este fenómeno, bien
conocido por todos los agricultores, vale también para zonas húmedas en las cuales el riego será un
seguro en el sentido propio de la palabra.

La heterogeneidad socio-económica

Los autores de los análisis-diagnósticos agrarios en las micro-regiones de Rocafuerte, Cazaderos,
Mira, Santa Rosa y La Maná insisten mucho en el componente hídrico de la diversificación agrope-
cuaria. En el de las islas Galápagos, se subraya su escasez. Los que no lo mencionan son los de Morona
Santiago (zona amazónica hiperhúmeda) y el de La Florida, pero este último subraya la compensación
hídrica que trae la presencia de garúa durante los meses secos, la que autoriza el cultivo del cacao en
buenas condiciones, a pesar de recibir menos de 1.500 mm/año de precipitaciones. En la micro-región
de La Maná, clasificada como muy húmeda, también hay riego, ya que la garúa, allí menos abundante
que en La Florida, no basta para compensar las necesidades del banano, más exigente en agua.
Anotamos pues este otro factor de diferenciación de los sistemas de producción, sin dejar pasar que el
agua de riego no es solo un recurso natural sino también un factor social de la producción, por los con-
flictos que genera su apropiación y la organización social que necesita su utilización [Ruf, 1997].

Otro factor social de diferenciación de los sistemas de producción agropecuaria reportado con
mucho cuidado por los análisis-diagnósticos agrarios es el del modo de utilización de la tierra, a menu-
do ligado al tamaño del predio pero no necesariamente. Los ocho análisis-diagnósticos diferencian de
manera rigurosa y con buenos resultados heurísticos los cuatro tipos anteriormente definidos: (i) las
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explotaciones familiares de subsistencias pluriactivas: por ejemplo, las migraciones temporales son un
fuerte criterio de diferenciación de los sistemas de producción, sean éstas ausentes, semanales u esta-
cionales; vean principalmente las de Santa Rosa, Cazaderos, Morona Santiago, Galápagos; en todos los
estudios de caso se las mencionan subrayando a menudo la gran precariedad de esta categoría de explo-
taciones, desde lejos la más numerosa en el país; (ii) las explotaciones familiares mercantilizadas: vean
en Morona Santiago, en Santa Rosa, en Mira; (iii) las explotaciones patronales: vean en La Maná, en
La Florida, en Rocafuerte; (iv) las explotaciones capitalistas: vean en La Florida y La Maná.

La clasificación de las situaciones agrarias actuales se debe mucho a las herencias, herencias fami-
liares que transmiten el predio, a menudo con divisiones en porciones cada vez más pequeñas, y heren-
cias nacionales de la historia agraria nacional de largo plazo en sus etapas principales desde las enco-
miendas15, seguidas por la creación de las haciendas y más cerca, la Reforma Agraria y la Colonización,
que pueden ser calificadas de contemporáneas si se considera que muchos de sus actores viven toda-
vía. Pero ¿Qué sabemos de la evolución actual del mercado de la tierra? Se merecería un serio segui-
miento.

A la vez como causa y consecuencia de la diferenciación socio-económica intervienen además el
destino de la producción para el autoconsumo preferencial, para el mercado (sea local, nacional o inter-
nacional); el acceso al crédito a través de bancos, de chulqueros o de las remesas de familiares; el acce-
so desigual al mundo de la ciudad, de la educación, de la información, del mercado, de los servicios;
la existencia de redes como el compadrazgo o el clientelismo político; la discriminación racial insidio-
sa y permanente, etc. Todos aspectos, tanto sociales como económicos que a menudo son bastante liga-
dos con la categoría socio-económica del agricultor. Tienen su peso en el sistema de producción y par-
ticipan a su diferenciación dando un abanico de posibilidades muy abierto.

Sin embargo, no es este el punto más característico de la mega diversidad agraria ecuatoriana, con-
tribuye a ella y lo queríamos mostrar, pero no es peculiar de Ecuador. La diversidad socio-económica
no es aquí tan diferente de la que se observa en muchos países. Notemos a pesar de todo, la gran dis-
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tancia existente entre los más ricos y los más pobres y la concentración del mayor número de campe-
sinos en los estratos más bajos. No se puede olvidar que la mayor parte de la pobreza se concentra en
el campo.

La originalidad ecuatoriana está en el cruce de esta diversidad socio-económica, más abierta que
lo dejarían pensar los solo cuatro tipos genéricos de explotaciones agropecuarias, con la mega diversi-
dad ecológica que permite una grande variedad de elecciones por parte de los agricultores entre el mate-
rial genético, tanto vegetal como animal, disponible en cada nicho (ecológico). En este cruce se fun-
damenta la mega diversidad agraria ecuatoriana, basada en la gran diversidad ecológica nacional y
aprovechada por los agricultores en condiciones socio-económicas muy disímiles. Es una gran rique-
za… potencial.
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